COMO A LOS CARDENALES
Ya está cercano el 26-J, nuevo día en el que los españoles, inasequibles al desaliento, deberemos volver a votar porque lo que en la última votación dijimos que queríamos no coincidió con lo que los políticos querían que dijéramos. Así que moviola al canto y a repetir la jugada.
Y como en esto de votar y revotar nos vamos a gastar una pasta y además da la casualidad de que esa pasta que nos vamos a gastar es justamente la que no tenemos, pues me van a permitir que, sólo por echar una mano a nuestros políticos y aunque yo no entienda mucho de esto, deje aquí tres ideas sin ningún afán didáctico, porque para hacer de maestro Quiñones, aquel que no sabía pero daba lecciones, ya están ellos. 
Vamos a tener unas nuevas elecciones, de ellas va a salir un nuevo resultado y, a lo que parece, tras tener el resultado en la mano, los partidos van a tener que sentarse de nuevo a pactar, con el peligro de que tampoco los señoritos alcancen ningún acuerdo y… vuelta a empezar. Bueno, pues para mejorar esta situación se me ocurren tres soluciones. 
Primera: Ya que se ha visto la dificultad que conlleva el hecho de  que los partidos se pongan de acuerdo después de haber votado. ¿Por qué no se ponen de acuerdo antes de votar? De hacerlo así, el pueblo, que no hace la historia pero la padece, sólo tendría que votar al acuerdo que más le gustase y, tras el recuento, al día siguiente todo Blas a trabajar. (Nota: esta idea quizás se desestime porque es sencilla y bastante fácil de aplicar).
Segunda: Caso de que la primera no se adoptase, y siempre en busca de facilitar en lo posible el camino del acuerdo, debieran de tener cuidado nuestros señores políticos en no mentarse a la madre en público, porque eso afea mucho el buen estilo y, como podrán comprender, si luego el “mentador” y el mentado tienen que llegar a un acercamiento, es normal que lo hagan con la faca de siete muelles en la boca. Así que prudencia y buenas maneras, “porfa”.
Tercera: Tampoco sería conveniente que aplicasen a rajatabla eso de echar del Monopoly nacional a cualquier cargo imputado por corrupción, y me explico. Hasta ahora, y gracias al permanente machaconeo, poco a poco casi se ha conseguido que cuando en España se habla de corrupción todo el mundo piense en el Partido Popular, pero, ¡cuidadín!, para nuestra desgracia y, mal de muchos consuelo de tontos, sin nada que ver con el partido Popular también cuecen habas en otros muchos lugares de nuestra vieja piel de toro, como en Andalucía, por ejemplo, donde, por lo que dicen, las habas las vienen cociendo a carretadas. Así que antes de generalizar, mejor sería particularizar. 
Y ya está, pero, ¿y si todo falla? ¿Qué haríamos si todo fallase? No se preocupen, es muy sencillo y como siempre es la Historia la que con su sabiduría nos enseña el camino. Miren: tras la muerte del Papa Clemente IV, el 29 de noviembre de 1268 se inició el cónclave para elegir a su sucesor. ¿Y saben qué pasó?, pues que no había modo de elegir al nuevo Papa que se sentaría en la silla de San Pedro, porque los cardenales no se ponían de acuerdo. Según cuenta la historia treinta y cuatro meses estuvieron discutiendo en la ciudad de Viterbo quién sería el afortunado. Treinta y cuatro meses que la Iglesia estuvo sin romano pontífice. Y así, ¿hasta cuando?, pues hasta el 1 de septiembre de 1271, más de un año después de que los magistrados de la ciudad de Viterbo aislaran a los cardenales, se les redujeran sus raciones de pan y agua y, según se cuenta, hasta se les quitara el techo del palacio papal de Viterbo, bajo el que se cobijaban. ¿Ven que sencillo?, ¿no hay acuerdo?, pues no hay comida. Por lo que dicen, después de eso las cosas fueron como la seda.
Bueno, pues ya está. Yo no tengo nada más que decir. Lo seguro es que el cuarto domingo después de este ya estaremos votando. Ya veremos lo que después costará a nuestros políticos hacer el cesto con los mimbres que les demos. De todas formas si el cesto no lo hacen... y no lo hacen… y no lo hacen… siempre se podría hacer con ellos lo que se hizo con los cardenales del palacio papal de Viterbo. ¿No hay acuerdo?, no hay comida. Sería de ver lo pronto que alcanzarían un concierto. Sería de ver. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
